Tema 13 El mundo egeo en el II milenio

El marco geográfico

El suelo de Grecia es muy pobre. Su relieve está caracterizado por las montañas que rodean pequeñas llanuras, lo que favorece el fraccionamiento político, y aunque no eran un obstáculo para las comunicaciones, definieron los distintos estados políticos. Estos estados eran pequeños, delimitados por fronteras inciertas con mojones (pithoi) o por separaciones naturales.

En contraste con las civilizaciones de Oriente Próximo, Grecia adolece de pobreza natural, y es muy poco favorable para la agricultura, aunque ésta fue la fuente más importante de sus ingresos. Su economía agrícola fue siempre muy poco desarrollada.

Su auténtica vía de comunicación fue el mar Mediterráneo, a través del cual obtenía importantes recursos, como el comercio de la púrpura, la esponja, la sal y la pesca.

Los progresos en la navegación fueron contínuos y notables, haciendo las vías marítimas más rápidas y seguras, sirviendo para impulsar un floreciente comercio mediterráneo.

El desarrollo de la Historia griega se produce por impulsos, en los que se mezclan los motivos políticos con los comerciales y económicos. Grecia y el mundo griego no coincidieron jamás geográficamente. La cultura griega abarcaba:

Los reinos griegos.

Las colonias bárbaras.

Las tierras en que penetra el helenismo.



Creta. La civilización minoica

Introducción

El marco geográfico

Es una isla a medio camino entre Grecia, el S.O. de Asia Menor y Libia. Con una superficie con 1.000 km. de costas y una anchura entre 12 y 60 km. de Norte a Sur. Muy montañosa con muchas grutas para abrigos (más de 300), lugares de culto o necrópolis. Estas grutas fueron frecuentes en una gran parte de asientamientos prehistoricos.

La fauna y la flora eran muchísimo más ricas en la Antiguedad que ahora. Tenía una gran riqueza mineral (cobre, hierro y plata). Su clima hace 4.000 años era cálido y húmedo, con diferencias regionales que influían en el cultivo y la forma de vida. Entonces estaba muy regada por manantiales, con propiedades terapéuticas.

El descubrimiento de la antigua cultura cretense

El mito del Rey Minos y su Leyenda fueron objeto de búsqueda en distintas etapas de la historia. Pero el gran paso en su búsqueda lo dió Minos Caloquerinos, que inicia el descubrimiento del Palacio de Cnoso, mientras que el profesor Hazzidakis realizó distintos descubrimientos por toda la isla. Esto da motivo para que muchos arqueólogos acudieran a Creta, como Arthur Evans a Cnoso, la comisión italiana a Festo, etc.

Fue A. Evans quien definitivamente logró atraer a la arqueología mundial con sus importantes descubrimientos en Cnoso, logrando que su datación cronológica cretense fuera aceptada por la arqueología mundial, dividiéndola en 3 períodos: Minoico Antiguo, Medio y Reciente.

En 1921, la escuela francesa excava el palacio de Malia. Tras la 2ª Guerra Mundial salieron a la luz nuevos descubrimientos, y en 1961 Nicolás Platón excava el cuarto palacio cretense, Cato Zacro.

La protohistorica de Creta

Población y etnia

Los cretenses minoicos pertenecían en su mayoría a la raza blanca mediterránea, constituida por dos grupos:

El grupo más antiguo de los primeros neolíticos de Europa y Oriente Próximo, tal vez de origen cromagnoide y derivara directamente del Paleolítico.

Europeoide o alpinodinaroide o Balcanomediterráneo, introducido en la etapa neolítica.



Más adelante se les añadiría el grupo anatolio, de gran importancia en Creta, ya que no sólo aporto nuevos elementos mediterráneos, sino que causó innovaciones notables en el panorama social y material del mismo.

Por otra parte, la toponimia demuestra asentamientos prehelénicos en el Bronce Antiguo y Medio, así como elementos de origen semítico, gentes asiáticas llegadas en época indeterminada, como comerciantes y colonos.

La Mitología y la tradición literaria cuentan que la antigua población cretense se componía de varios pueblos.

Etapas de la civilización cretense

La división de la cultura cretense fue introducida por A. Evans en el año 1905 con tres fases, cada una dividida en 3 períodos. A pesar de que este sistema es duramente criticado y hasta rechazado, todavía se encuentra vigente. La cronología utilizada es la sugerida en el último cogreso sobre Thera y el mundo Egeo celebrado en Santorini en 1989, basándose en la fecha dada para la erupción del volcán de Thera en torno a 1625 a.C.

Minoico Antiguo o Período Prepalacial (3000-1900 a.C.)

Sincrónica con el Calcolítico y el Bronce Antiguo en el Egeo, esta etapa se inicia en el 3000 a.C. debido a la llegada de componentes de poblaciones de origen anatólico, que conocían la metalurgia y la navegación.

Debido a las migraciones anatólicas y al comercio, a inicios de la Edad del Bronce Creta cobra gran importancia como centro de rutas comerciales, recibiendo la influencia beneficiosa de las culturas de Egipto y de los imperios orientales, y por otro lado estaba imbuida en el comercio del Meditterráneo. Para asegurarse estas relaciones crea una importante flota, por lo que Creta se transformó social y económicamente.

En el sur y centro se dedicaban a la agricultura y ganadería, y en la zona oriental destacaban los fondeaderos de pesca y los centros comerciales para sus relaciones con las Cícladas, Chipre, Siria y Egipto.

Minoico Medio y Reciente  o Período Palacial (1900-1600? a.C.)

El paso del Bronce Antiguo al Bronce Medio no esta totalmente definido en Creta. Parece que hay una preeminencia del norte y centro de la isla. La última fase del Minoico Antiguo (III) está muy mal analizada arqueológicamente. Sus vestigios se suelen colocar tanto en este período como al del inicio del Minoico Medio (MMI), tambien llamado Paleopalacial, fechado en torno al 2.000-1800 a. C. La cronología de este período es muy dudosa.

Desarrollo urbano y aparición de los primeros palacios.

1ª Fase.

A comienzos del MM hay un gran desarrollo demográfico, modificándose los hábitats. El poblamiento es notable en torno al golfo de Mirabello (Cnoso, Malia y Festo). Una destrucción brutal afectó al final del MM II, tal vez una catástrofe natural a la que se ha dado distintas interpretaciones:

Invasiones que acabaron con el Heládico Antiguo en Grecia y que afectaron a Creta.

La llegada de asiáticos arrinconando a los pobladores hacia la parte occidental. Pero en aquel momento no había ningún pueblo capaz de tener una flota tan fuerte para realizarlo.

Revolución interna, quizás debida a trastronos naturales que provocaron el declive económico y político. Ello es avalado por las diferencias entre la Creta central y la oriental, y las desigualdades entre los distintos pueblos de la isla.



2ª Fase

Período de prosperidad, con la reedificación de los palacios principales, de mayores dimensiones pero con la misma estructura. Florece la industria de distintas maneras:

En alfarería destacan los vasos de Camarés, de barro cocido, con gran calidad y colorido, y decoración en espirales turbulentas o motivos vegetales estilizados. Los alfareros ya usan el torno rápido.

La orfebrería es notable: dagas y espadas, vasos de plata con montura de oro, joyas y gemas.



Alcanza gran importancia el comercio marítimo con Chipre, Siria y Egipto, que se amplía a la Cirenaica en busca de especias. Sus relaciones alcanzan Mesopotamia.

En religión y ritos funerarios se descubrieron gran número de figurillas femeninas con un significado tal vez religioso, quizás exvotos, en el santuario de Petsofa, cerca de Palaicastro.

3ª Fase (MM III y Minoico Reciente (MR I) o Período Neopalacial)

Es un período de apogeo. Hay una nueva etapa de confusión, debido a una catastrofe natural que destruye Cnoso entre el MM III y los inicios del MR I. Es una transición hacia una nueva cultura material más perfeccionada y una nueva organización política y social: El Minoico Reciente (Período de los Segundos Palacios). El Palacio de Cnoso se reconstruye con ciertas innovaciones pero con las características generales del MM. Los de Malia, Festo y Zacro alcanzan su estructura definitiva, de gran monumentalidad. Se aumenta la suntuosidad y riqueza en toda la decoración del palacio.

Las principales características de MR-I son:

Grandes casas a modo de mansión: también llamadas Villas, que imitan la arquitectura palacial. Gran suntuosidad y decoración con frescos. Algunas están cercanas a los palacios y otras son los edificios principales en poblaciones rurales, y es posible que pertenecieran a funcionarios o gobernadores.

Las ciudades neopalaciales: La reconstrucción de las poblaciones destruidas hacia el 1600 a.C. marca una nueva etapa de verdadero desarrollo urbano: expansión, barrios y bloques de viciendas, calles pavimentadas, alcantarillado y un cierto urbanismo. Las poblaciones son pequeñas, en torno a los palacios y a los centros de producción, donde crecería una clase artesana y mercantil floreciente.

Gran progreso de la técnica y notable desarrollo económico: sobre todo en objetos de metal. Asímismo hay un gran progreso de las “artes palaciales”, que dan muestra del lujo y esplendor de la época (los frescos, la cerámica, etc.).



La arquitectura de los palacios

Cnoso es el mayor (1500 habitaciones); le sigue el de Malia, y destacan también Festo, Zacro y Hagia Triada. Su construcción no sigue la ordenación de los templos orientales, aunque tienen en común el rodear a un patio central rectangular y el de disponer de explanadas a lo largo de sus fachadas para albergar a la población en laas fiestas. Gran esplendor de los frescos y del revestimiento de alabastro de las paredes. Entre las habitaciones destaca el Mégaron Cretense, coincidente en los cuatro palacios principales. Tenían talleres y almacenes con filas de Pithoi y cistas para contener los alimentos y mercancías.

El significado de los palacios minoicos

Existen varias teorías:

A. Cotterel los considera verdaderos palacios. Opina que esta civilización no estaba dominada por los templos, y los considera análogos a los palacios mesopotámicosJ. 

W. Graham y J. Deshayes los consideran originales arquitectónica y decorativamente.

P. Faure los considera equivalentes a los templos mesopotámicos. Eran centros económicos y religiosos con grandes posesiones y territorios.



Es muy posible que sus atribuciones fueran de poder polític, económico y religioso. Se constata la actividad económica y la administración centralizada.

Estructura social y política

Existía una estructura social complicada y jerarquizada, con artesanos especializados y una red de funcionarios administrativos. No sabemos su sistema de gobierno, pero había una élite social de altos funcionarios, quizás alrededor de un poder central que tenía el monopolio del comercio y la economía, tal vez con atribuciones religiosas a la manera egipcia. Pero se desconoce todo dato sobre la existencia y naturaleza de una posible realeza minoica.

La economía de los palacios

La agricultura: era la base en el MM. El palacio poseía amplios territorios donde habitaban campesinos a su servicio.

La ganadería: se cita la existencia de grandes rebaños de carneros, cabras, cerdos y vacas.

Las manufacturas: además de la transformación de productos agrícolas (vino cereal, aceite), en los talleres se realizaban diferentes materiales (vasos). Se utilizaba mucho la obsidiana y la fayenza. Se dedicaban a elaborar productos necesarios para subsistencia y el comercio de los palacios.

La actividad mercantil y marinera: es la segunda base de su prosperidad. La importancia de la Talasocracia minoica en el Mediterráneo está documentada en los restos arqueológicos. Tenían varios tipos de embarcaciones. Los cretenses exportaban fundamentalmente productos agrícolas y de artesanía. Importaban obsidiana de Milos y Nísiros, pórfido y piedra de Lacedemonia, plata de Sifnos y cobre de Eubea. Para asegurar este comercio, situaron factorías comerciales y diplomáticas en el Egeo. También fue muy importante el comercio con Egipto, Chipre y Asia Menor.



Se produjo una relación y expansión cultural entre el mundo cretense y los Imperios orientales que repercutiría en la vida y la evolución histórica del mundo mediterráneo. Para este comercio se crearon patrones y medidas para el intercambio (sistemas de capacidad, pesos y balanzas) en sistema númerico decimal. En la misma isla se abrieron importantes vías de comunicación, y hay una precisa y concreta contabilidad y administración en los palacios cretenses, como vemos en las tablillas de arcilla escritas en Lineal A.

La escritura minoica

En el mundo egeo cretense se utilizaron tres escrituras: Jeroglífica, Silabario A y Silabario B, siendo las más utilizadas en la época palacial las dos primeras. Las tres son Silabarios abiertos. Junto a estos signos siempre aparecían anotaciones númericas y signos de un sistema de medidas como prueba de su utilización mercantil. Casio toda la escritura estaba en trozos de arcilla.

En el Bronce Antiguo (MA) aparecen signos aislados en vasos y sellos. En el Bronce Medio (MM) aparecen marcas en la alfarería, indicando el origen o destino de la mercancía. En el Período Prepalacial (MM I-A) se produce el arranque de la escritura.

La Jeroglífica fue hallada sobre todo en Cnoso y Malia, aunque por la poca documentación que hay es difícil de analizar, y sus signos son difíciles de identificar.

La lineal A manifiesta una cierta evolución, existiendo un ProtolinealA a comienzos del MM. Respecto a su naturaleza y origen hay varias teorías: unos lo ven como evolución de las escrituras precedentes a ellas y otros la ven un origen diferente (semita o luwita). Hay también quien opina sobre un origen egeo.

El Silabario A se encuentra en un área geográfica más extensa que la jeroglífica, pero hay pocos documentos, y es prácticamente seguro que todos ellos pertenecen a una misma escritura. Seguramente existiera una lengua popular y otra sagrada o culta, ambas con raíces y palabras comunes.

Función de las escrituras. Su problemática

La escritura jeroglífica tiene una función ornamental, y a veces, al igual que la Lineal A, una funcuón administrativa y contable. Ambos sistemas de escritura no pueden ser identificados como la misma lengua, pero parece evidente que ambas fueron utilizadas conjuntamente hasta la llegada de los micénicos en el Heládico Reciente II (HR II). Pero hay varios interogantes sobrela naturaleza y función de ambas:

Por qué coexisten si tienen las dos la misma funcion contable.

Por qué la jeroglífica es la única que aparece en los sellos minóicos y no la Lineal A.

Por qué la jeroglífica desaparece totalmente en el período de los Segundos Palacios.



El disco de Festo

Es una inscripción en espiral que es una incógnita. Los tocados que aparecen en él no son propios de Creta, sino de los Pueblos del Mar. Se ha intentado explicar que el disco tuviera significado religioso. Hay varias teorías:

V. Georgiev dice que la escritura jeroglífica del disco es de naturaleza luwita.

P. Faure lo interpreta como que en Creta minoica hubiera pueblos diferentes que hablaban lenguas diferentes, y que éstas fueran de distinto origen.



La religión minoica

Al final del Paleolítico aparecen los ídolos femeninos desnudos de grandes caderas encontrados en las tumbas, interpetados como culto a la fertilidad. En el Neolítico destacan los ídolos con falda acampanada en los lugares de culto. Aunque es original, esta religión se vió influenciada por las relaciones con Egipto y Asia Menor. Esta religiosidad ha sido calificada como naturalista, con una gran importancia de los santuarios al aire libre en montes y bosques sagrados. Los cultos en las montañas en un principio se hacían en abrigos rocosos, pero en el MM ya aparecen construcciones de piedra labradas con dos o tres filas de naves y altares coronados de dobles cuernos. De gran importancia también en el culto fueron las cuevas naturales (gruta de Amnisio, cercana a Cnoso).

Divinidades

Desde la prehistoria hay una primacia femenina, la diosa de la fecundidad que hace fructificar la naturaleza, representada por un árbol, o diosa de las montañas, vegetales y animales, que se representaba entre dos animales encarados. Su culto lo atendían sacerdotisas. Fue conocida con distintos nombres según las regiones. Junto a ella se le asocia un dios paredro, hijo o amante pero inferior a ella, y también con varios nombres según las regiones. Aparece representado entre dos bestias. También, por su fuerza creadora, adopta la figura animal del toro, cuyo significado es muy controvertido. Para unos sería un animal sacrificial; para otros era paralelo al dios egipcio Apis, aunque tal vez representara la fuerza y la fertilidad masculina.

Aparte de las divinidades, los cretenses también adoraron a la piedra en bruto (betilo) o tallada (pilar), a la doble hacha, al escudo y al árbol.

Ritos y cultos

Las sacerdotisas presidieron durante mucho tiempo las ceremonias, siendo la intervención del hombre mucho más tardía. Los ritos mas frecuentes eran los de adoración y sacrificio a las divinidades, realizados en gran número de lugares. Estos sacrificios podían ser cruentos, sacrificándose animales, o incruentos (oblaciones o libaciones en áltares, árboles y plantas sagradas).

Eran muy frecuentes también las celebraciones solemnes acompañadas de juegos, siendo el más famoso y espectacular el de la “Tauromaquia” representado en los frescos de Cnoso, lo mismo que el pugilato. Es posible que estas festividades religiosas fuesen acompañadas de danzas y cánticos (procesiones de bailarinas en los frescos)

Los ritos funerarios

Desde el III y II milenio se practicaba la inhumación en construcciones abovedadas en piedra (Tholos). Hacia el 1500 a.C.la tradición se transforma, y se coloca al difunto en una tinaja invertida, en un sarcófgao de arcilla decorado o en un atáud de madera pintada en blanzo y azul, colocándose el cadáver en posición fetal. Posiblemente el cortejo lo formase un grupo de plañideras y hubiera sacrificios, juegos y banquete funerario. Los ajuares y los ritos hacen suponer que aceptaban una supervivencia más allá de la muerte, pero desconocemos si esta vida de ultratumba era para los cretenses el mundo tenebroso de los griegos o un lugar agradable y placentero.

Fin de la cultura minoica

Se ha establecido una relación entre la destrucción de casi todos los centros minoicos a mitad del II milenio y la erupción del volcán de Thera indicada (teoría defendida por N. Marinatos y reforzada por las excavaciones realizadas en Akroiti, en Thera). Pero aunque esta teoría sigue teniendo aceptación, los nuevos estudios y métodos de investigación han puesto ciertas interrogantes, sobre todo en la cronología de la misma.

Thera

Según los estudiosos del mundo egeo, la erupción del volcán de Thera es decisiva para establecer los periodos cronológicos de esta zona, ya que representaría la caída de los Segundos Palacios (3ª fase palacial). N. Marinatos estableció en torno al 1500 a.C. la erupción, pero actualmente, según las nuevas dataciones, esta cronología es diferente:

Según el C-14 la cronología absoluta es 1625-1520 o entre 1700-1610.

La dendrologia: fecha absoluta de 1628-1626.

Las investigaciones en Groenlandia sobre las cenizas volcánicas: 1645 a.C.



Después del Congreso de Thera se ha situado la fecha en torno al 1625-1600 a.C., pero no se ha confirmado.

Los efectos de la erupción fueron devastadores en el Egeo, pero se sabe que Cnosos y otros centros minoicos supieron sobreponerse, restableciendo e incluso superando su prosperidad y economía. El problema surge tras el abandono de edificios y tierras y la siguiente aparición de un nuevo tipo de cerámica y otra forma de vida. Es posible que a este período hegemónico le siguiera otro período de decadencia, con luchas internas y descomposición del poder. Los desastres naturales no hicieron más que aumentar o provocar la total caída del poder y esplendor minoico. Pero posiblemente fueran diversas las causas que provocaron la caída del poder minoico y la ruina de su talasocracia.

Esta decadencia y caída minoica fue aprovechada por los micénicos para implantar su hegemonía en el Mediterráneo y aprovecharon para instalar una nueva dinastía en Cnoso, pero esta teoría tiene serias dificultades para ser aceptada.

Manifestaciones artísticas cretenses

Caracteres generales

Los cretenses fueron un pueblo artista. Frente a los países orientales, en los que el arte se hacía para satisfacer el orgullo del rey, en Creta el arte se extiende a todo y a todos. Hasta en las viviendas más humildes se daban la expresiones artísticas. La individualidad se demuestra en Creta por la gran cantidad de sellos privados encontrados.

Supieron aprovechar admirablemente los recursos que el suelo les ofrecía. Poseían poco metal y nada de mármol, pero tenían hermosas calizas, de las cuales unas las tallaban y otras las trituraban para fabricar estuco. Con tales medios materiales la técnica realizó grandes progresos constantes desde el día que se conoció el metal en Creta. Las invenciones se multiplicaron, y se transmitían de padres a hijos las técnicas, aceptando con interés las influencias extranjeras:

Asiática: muy escasa. Imitaron la forma de algunos cilindros de Babilonia, y la copa de doble asa de Troya II.

Egipcia: modelos de vasos en piedra y la costumbre de pintar a los hombres con piel roja y a las mujeres blancas.



El arte cretense se define por dos coordenadas: libertad y movimiento.

La pintura

Es lo mejor del arte cretense, al contrario que las grandes culturas contemporáneas.

Mediados del III milenio: las paredes tenían dos capas de yeso la segunda de las cuales estaba revocada en rojo. Cuando aprenden a fabrical la cal pura para el revestimiento empiezan a pintar al temple en el estuco.

Siglo XVII a.C.: con los primeros Palacios Ya hay plena técnica, pero se pinta con convencionalismos (ojo de frente y figura de perfil, no hay perspectiva, etc.). Se representan animales (toro y animales marinos), plantas y seres humanos, pero sobre todo en palacio se pintan escenas cortesanas y fiestas.

MR-I: se calma la efervescencia. Ya no hay paisaje. El fresco se reserva sólo para escenas en que el hombre es el protagonista (la Parisiense, la Bailarina). Se producen los frescos-miniatura para reproducir los grandes conjuntos.

MR-II: hay cierta fatiga del artista, se renuncia a la miniatura. Se simplifican los detalles en las composiciones mayores y las figuras principales no tienen la variedad que en épocas anteriores, a excepcion del “Torero”, la “Procesión” y el “Portador del jarro”.

Fuera de Creta: no hay pintura mural antes del siglo XVII a.C., y los primeros frescos que aparecen son de un arte avanzado, indicando que todo provenía de Creta (la técnica, el estilo y los temas). Los pintores cretenses se establecen en esta época en la Argólida (Tirinto y Micenas).



Combinando la pintura con la plástica, crearon el relieve pintado, que no se conservó fuera de Creta, dándose las mejores obras de altorrelieve en los siglos XVI-XV a.C., desapareciendo después. El mejor es “el principe de los liberios”.

La escultura

No hubo gran escultura, tan sólo objetos diminutos y movibles.

Mediados del III milenio: talla de piedra. Coleccion de vasos de piedra multicolor de Moclo. Las figuras de bulto aparecen en un sello de marfil, esteatita y mármol. Se progresa de manera contínua hasta el II milenio.

MR-I: vasos de esteatita con relieves (Vaso del Jefe y el Vaso de los Pugilistas). En las pequeñas esculturas se utiliza el barro, aunque en los palacios se encuentran algunas de piedra. La loza se utiliza para representar a humanos (La Diosa de las Serpientes y su Sacerdotisa). Las anteriores figuras nos dan a conocer la plástica cretense en plena posesión de facultades, en el MM III, y son las estatuillas más altas que poseemos.

Bronces: Son escasos, debido al saqueo de los piratas. La mejor es otra diosa de las serpientes llamada “La Bayadera”.



La orfebrería y la ataujía

Conoció a fondo el trabajo del oro y la plata, esta última más escasa. También el hierro y el bronce, con el que realizaron incrustaciones. Solo desdeñaron el ámbar. En las armas, los armeros cretenses se dedican a adornar sus dagas, sobre todo las empuñaduras, que están talladas en materia preciosa y son siempre de tipo cruciforme.

La glíptica y la cerámica

La escritura se desarrolló a partir de la glíptica, expresando sus ideas por medio de imágenes. Cuando los ideogramas se transformaron en jeroglíficos convencionales, gran número de dibujos pasaron a la categoría de signos gráficos. Desde el MM-I se dedican al cristal de roca y tallan la amatista en forma de escarabeo. En el MM-II, en que domina la escritura jeroglífica, estas piedras acabaron por ser de uso corriente en el grabado. En el MM-III todo cambia por la sustitución del jeroglífico por la escritura lineal, predominando los sellos de “almendra” y los de forma de cilíndro aplanado.

La cerámica

Neolítico

La alfarería está en pleno progreso. La pasta se afina. Color primeramente negro y después amarillento con una pulimentación para dar un lustre brillante e incisiones en espigas y ramas de arbol, se incrustan en color blanco y pocas veces en rojo. Cuando aparece la pintura se disimula la arcilla bajo un barniz negro, y las incrustaciones se sustituyen por un blanco mate.

Comienzos del III milenio

Se conserva el color  de la arcilla por los avances en la metalurgia. En Festo se producen vasos de color rojo.

MA-II

Decoración de color oscuro sobre fondo claro, con triángulos, doble hacha y lineados. En Creta oriental se motea la cubierta roja y anaranjada de manchas negras o moteadas (Mottled Ware). Las formas son atrevidas y denotan la influencia de la metalurgia, por lo que se llaman “teteras”.

MA-III

Comienza la Edad de Bronce. La técnica mejora, los objetos son de altura mayor que la humana. Sus vasos tienen picos enormes y a veces le da forma de mujer o pájaro. La espiral se emplea con profusión.

MM-II

Apogeo del arte cerámico. Los príncipes palaciales impulsan la cerámica artística, y los mejores maestros se instalan en los palacios. Las invención mecánica del disco giratorio sobre el que se situa la pasta, movido a mano mediante una especie de torno rudimentario, permite dar mayor esbeltez a los vasos, más abultamiento a la panza y sobre todo afinar muchísimo la pasta, hasta llegar a tener pocos milímetros de espesor: es la cerámica de cáscara de huevo. Los modelos son los de los ejemplares en metal. Los colores han cambiado (negro untuoso con tono purpúreo, blanco cremoso, amarillo puro y toda la gama de rojos). Todo está dispuesto para la policromía.

Principios del MM-I

Se imitan las piedras abigarradas en colores, con todas las combinaciones y crean el estilo de Camarés. Los motivos lineales y curvilíneos son de gran maestría y las espirales alcanzan gran elegancia. También hay motivos vegetales. Los artistas dan a sus vasos decoraciones arquitectónicas. Aparece por primera vez el rhiton (vaso lleno de orificios para aspersiones rituales) con forma de cabeza de toro. Pero las dos principales novedades son la pasta de barbotina (dibujos del mismo estilo que Camarés, pero más abigarrados y con un colorido más vivo) y la loza (los artistas, con piezas egipcias, descubrieron el secreto de un nuevo esmalte espeso y una nueva gama de colores).

Después del MM-II

Con el torno rápido desaparece la cerámica de “cáscara de huevo” y aparece el vaso con asas de estribo.

MM-III

La industria cerámica se dedica a productos menos refinados para exportación. Es la cerámica Post-Camarés. Se descuida el modelado, la pintura es poco brillante y el dibujo pierde su gracia, inclinándose hacia lo geométrico. Lo mejor es la alfarería arrugada (rippled ware), en la que se imita la concha de una tortuga. Pero el verdadero estilo del MM-III es el naturalismo. Se pinta en blanco sobre fondo lila. El hombre no se representa e incluso la fauna terrestre.

Finales del MM-III y principios del MR-I

Triunfa la tendencia “micénica” de dibujo negro sobre fondo de arcilla claro. El naturalismo de esta épòca es estilizado. El llamado “Estilo de palacio” se hace en los vasos una decoración en divisiones por zonas y mezcla los motivos. Da mucho importancia a los motivos florales, a veces recargados, y en la panza van incrustados los frisos (“Jarra de Papiro”).

La civilización micénica

Introducción

Marco geográfico

Se desarrolla en la parte más meridional de la península balcánica y en las islas del Egeo. La cultura micénica tenía su centro en la Argólida, extendiéndose hacia las regiones limítrofes del Peloponeso, desde Corinto a Acaya, y hacia las islas egeas. Se han hallado más de 400 centos micénicos. No se llegó a la creación de grandes estados territoriales. Sus fortificaciones indican una hostilidad y rivalidad entre los príncipes micénicos, sin llegar a negar la existencia de pactos entre ellos para empresas conjuntas (tal vez una de ellas fue la conquista de Troya).

El descubrimiento de la cultura micénica

Se inició en una fecha relativamente temprana:

En 1871-1890 H. Schliemann obtuvo grandes éxitos en las excavaciones de Micenas, Tirinto y Orcómeno. Por su parte, los arquólogos griegos excavaron Vafio (donde encontraron las copas de oro repujado).

Las excavaciones en la Acrópolis (1884, P. Stemalaes y 1981, P. Kavvadios) sacan a la luz los asentamientos micénicos en Atenas.

En 1920-1922 A.B. Wace halló en Micenas una tumba con siete columnas y casas del Heládico Medio; más tarde se encuentran los tesoros de las tumbas reales. Fue publicada una memoria, fundamental para los interesados en el mundo micénico.

En 1926 una comisión sueca encuentra un Tholos intacto en Midea (Argólida), con tres esqueletos y magnífico ajuar funerario.

En 1955-1964 Blegen excava en Pilo, descubriendo las primeras tablillas micénicas escritas.



Aunque los descubrimientos y logros son importantes, todavía hay importantes lagunas en la investigación histórica.

La investigación histórica

Las fuentes arqueológicas

En 1876 se encuentra en la acrópolis de Micenas las tumbas de fosa vertical A, y 75 años después se descubre el llamado “Círculo B”, fuera de los muros de la ciudadela de Micenas. El “Círculo A” tiene seis profundas tumbas de fosa vertical y un grupo de inhumaciones del período Heládico Medio, siendo la tumba sexta la más rica. El “Círculo B” es mayor, más pobre y más antiguo.

Los restos arqueológicos encontrados en las provincias del Norte y Noroeste pertenecen al Período Heládico Reciente I y II.

Los descubrimientos más espectaculares son las tumbas Tholoi por A.B Wace, que fue el primero que estableció una secuencia clara de los criterios arquitectónicos para fechar este tipo de monumentos funerarios, principalmente en las nueve tumbas Tholoi ubicadas cerca de Micenas.

Estudios posteriores en los palacio-fortaleza y el análisis de otros restos han proporcionado una gran información sobre la vida, aspectos económicos, religiosos y culturales del mundo micénico, completados por las tablillas escritas.

La escritura: “El silabario lineal B”

A. Evans distinguió en Cnoso tres tipos de escritura: La Jeroglífica y las silábicas A y B. De la silábica B las pruebas que ofrecen mayor seguridad son las tablillas de Pilo. La lengua que aparece en estas escrituras es un dialecto arcaico griego llamado micénico, que tal vez partiera de una base protogriega de la que surgieron los dialectos griegos orientales (acadio, chipriota). Arrancan de un tronco común, el protoindoeuropeo o indoeuropeo. Por ser tan restringido el vocabulario que se conserva en las tablillas, limitándose a anotaciones administrativas y económicas, es muy difícil analizarlo. 

Caracteres del Lineal B

Se encuentra más próximo al vocabulario griego que al indoeuropeo.

Se encuentran elementos pertenecientes a otras lenguas.

E. Rish dice que hay dos subdialectos: el “micénico normal” y el “micénico especial”, éste sólo realizado por un restringido grupo de escribas.



Sobre su origen, es probable que partiera de una forma del Lineal A, surgiendo del mismo proceso evolutivo de esta escritura. Surgiría sobre el HR-III; la primera documentación data del MR-II (A y B), y duraría unos 200 ó 300 años, sin saber a ciencia cierta cuando terminó. Parece ser que su fin coincide con la destrucción de los reinos micénicos y sus palacios donde albergaban sus escribas.

Los textos pueden dividirse en distintos grupos según su contenido:

Relativos a contabilidad.

Sobre sellos y etiquetas o paquetes, que indican su contenido y el dueño

Inscripciones parietales

Inscripciones dedicatorias en objetos de cultos y ofrendas.

Inscripciones pintadas en tinajas (phitoi), semejantes a las del 2º grupo.



Las Tablillas micénicas

La mayor cantidad de textos del Lineal B proviene del palacio de Pilo, con más de 1500, y del de Cnoso. Las tablillas:

Son de arcilla, escritas con punzón cuando está blanda y secadas al sol.

La temática es únicamente administrativa y contable.

Una breve frase encabeza el texto, donde se hace constancia del inventario y de los beneficios.

Todas presentan prácticamente el mismo formato. Se distinguen dos tipos: formato de página (rectangulares) y formato de hoja de palmera (alargadas).

Los textos contienen anotaciones de un año con referencias parciales del año anterior



Ésto indica que los escribas utilizaban tablillas para registrar datos provisionalmente y posteriormente los pasarían a materiales más duraderos como el metal o la piel, mientras las tablillas se metían en agua para ser reutilizadas. Las tablillas se encontraban archivadas perfectamente en canastos colocados en estantes y precintadas. Con el fuego que destruyó los palacios, algunas de estas tablillas se conservaron al endurecerse por el calor.

La historia del mundo micénico

Tradicionalmente se ha aceptado que los constructores de las “tumbas de fosa vertical” y luego de las Tholoi eran los creadores de esta cultura, pero cabe la posibilidad que las tumbas de fosa vertical fueran obra de migrantes anatolios o balcánicos que se impusieron o mezclaron con los antiguos pobladores. Esta hipótesis concuerda con la tesis de P Kretchner de la llegada de guerreros de habla griega desde los Balcanes al contienente griego (jonios, aqueos, eolios y posteriormente los dorios). Esta tesis ha sido muy atacada en la actualidad, sobre todo en lo referente a la llegada de los dorios. No hay pruebas arqueológicas de llegada de nuevos pueblos griegos en torno al siglo XI a.C.

Origen

Se acepta la teoría de la llegada de proto-griegos, que se mezclarían con sus habitantes en torno al final de Heládico Medio, así como de príncipes extranjeros de oriente o del sur. Se asentaron sobre la sociedad miniana y la dieron una nueva dirección, tanto en su cultura como en su economía. No se sabe bien el origen de estos nuevos pobladores, pero parece que formaron una clase privilegiada, dirigida por señores unidos por lazos familiares, que dominaron la clase artesana y la campesina. Tanto sus nuevas técnicas en metalurgia como el uso del carro de guerra y la espada larga nos indican un linaje indoeuropeo, establecido en Grecia en la transición del Heládico Medio al Reciente.

Apogeo de la cultura micénica

Esta cultura se impone en el Egeo entre 1500-1400 a.C. Se la ha llamado micénica, pero no hay indicios de la preeminencia de Micenas en esta civilización. Su apogeo se da entre los periodos Heládico III A y B. Fue la primera “Koiné” comercial y política, con su máximo apogeo entre los siglos XIV y XIII a.C.

Los monumentos arquitectónicos

Las Tumbas Tholoi

Se empezaron a construir en torno al 1500 a.C. Son llamadas también tumbas de colmena, y se encuentran en varios lugares del Peloponeso, Grecia central y Tesalia. Pueden significar un nuevo asentamiento de gentes, o bien un cambio de las gentes dominantes, siendo derrocados los reyes enterrados en las tumbas de fosa vertical. Algunas se encontraron excepcionalmente intactas.

Algunos de los ajuares son tan ricos como las tumbas reales de fosa vertical. Otras tumbas más modestas indican la pertenencia a clases sociales inferiores. No se sabe muy bien su procedencia y hay varias teorías, desde su oigen en los megalitos del Bronce Atlántico hasta las tumbas sirias, pasando por influencias egipcias.

Las partes de las tholoi son:

Dromos: sendero inclinado que conduce a la puerta del monumento funerario.

Stomion: profunda entrada que conduce al interior de la cámara, construída con grandes bloques de piedra.

Cámara: zona interior. Es el recinto funerario propiamente dicho, con forma de colmena y formado totalmente por bloques de sillar.



A veces estos monumentos están rodeados por un círculo de piedra (Krepis) o por un muro que le rodeaba (peribolos).

Las fortalezas

Los príncipes locales demostraban su poder con los grandes palacios-fortaleza, como los de Micenas, Tirinto, Pilo, Gla, Tebas. También los hay en Tesalia, Laconia, etc. Sus características principales son:

Ubicación en colinas cercanas a la costa.

Protegidos por murallas construidas con grandes piedras ciclópeas (hasta 6 m. de espesor), trabajadas en forma de sillar y más grandiosas en el Este que en el Oeste griego.

Hay varios accesos estratégicos a través de las murallas, que dominaban las vías a la misma (por ejemplo, la Puerta de los Leones de Micenas)

El poblado interior tenía calles, casas particulares, graneros, talleres, archivos, cocinas etc.

Avanzados diseños para el abastecimiento de agua (acueductos, canales, cisternas, etc). Son un antecedente de las construcciones de la época clásica.

El Palacio estaba situado en la parte más alta de la fortaleza (Acrópolis), comunidado con la población por rampas y escaleras. Era el centro económico y político, y a su alrededor aparecen los talleres y almacenes.

Utilizaban elementos arquitectónicos y decorativos minoicos, como las columnas y los muros divisorios con entrepaños.

El Mégaron era el centro, núcleo o sala grande del palacio. Podía tener una estructura amplia, con un hogar central situado bajo el “pozo de la luz” (abertura exterior del techo), rodeado de 4 columnas. El mégaron micénico se compone de una estructura triple: Aithousa o pórtico exterior, Porodomo o vestíbulo y Mégaron u hogar. En tono al megarón había diferentes salas, apartamentos y patios.

El palacio dominaba y vigilaba el tesoro real, así como las reservas alimenticias acumuladas y organizadas en él. Alrededor de la fortaleza podía haber varios poblados, cada uno con sus necrópolis. Se desconocen las extensiones de los dominios que controlaban, pero parece que no existían núcleos urbanos independidentes de estas fortalezas.



De los restos arqueológicos micénicos y de sus construcciones arquitectónicas podemos deducir:

Cierta estabilidad política bajo unas dinastías puramente locales, que tenían una elevada posición social y carácter guerrero.

Estratificación social.

División en el trabajo y artesanado especializado.

Desarrollo comercial y contactos con otras culturas.

Aparece por primera vez el sentido de sí mismos como pueblo y cultura.



La monarquía micénica

El palacio era la sede del monarca o Wanax, que ejercía su poder y autoridad en distintos aspectos de la vida. Tenía:

Atribuciones religiosas: ordenaba el calendario, fijaba los sacrificios y ofrendas y presidía las celebraciones y fiestas.

Atribuciones militares: dirigía el “Laos” o pueblo en armas, que eran los guerreros o “ksatram”. Los “Hepetai” eran los más allegados al Wanax, y llevaban un manto especial.

Atribuciones administrativas: el Wanax aunaba en su persona toda la administración del estado. Controlaba, contabilizaba y reglamentaba a través de funcionarios del palacio y escribas toda la vida económica y social, que se encontraban bajo su poder. En sus archivos se contabilizaba desde el ganado y tenencia de tierras hasta la contabilidad de contribuciones de toda índole.



El régimen de esta monarquía podría calificarse como fundamentalmente burocrático, muy parecido a los imperios de Oriente Próximo, aunque la organización agrícola de éstos no tiene nada que ver con el sistema administrativo y económico micénico.

A la monarquia estaban vínculados ciertos dignatarios que también podían ejercer como vigilantes y representantes de la autoridad regia.

La directa vinculación de la economía y sociedad al Wanax fue uno de los motivos por los que la cultura micénica no pudo sobrevivir la caída de sus monarcas.

La sociedad micénica

Estaba muy relacionada con la organización palacial. Su estudio está basado en las tablillas de Pilo, que nos indican que estaba estratificada en distintas categorías.

Alta clase social

Basileus: funcionarios religiosos con séquito personal, o bien jefe de grupo o capataz.

Lawagetas: disponía de un lote de tierras (“Témenos”). Podría ser el más importante después el Wanax. No se sabe si era cargo militar, e incluso se ha dicho que podría ser un primer dignatario o jefe del ejército.

Telestas: importantes propietarios de tierra, pero no está clara su función y su jerarquía social. Pudieran ser una nobleza cortesana con un estatuso social elevado (terratenientes).

Eqetas: alta nobleza alrededor del Wanax, con altos puesto en palacio, tanto del ejército como de la administración. Es posible que aconsejaran al monarca.



Después de esta nobleza se encontraría una segunda clase on ciertos privilegios formada por funcionarios y dignatarios locales. Cada reino estaba dividido en distritos administrativos dirigidos por funcionarios con un Korete o gobernador de distrito, y había superintendentes (Dumar).

La clase inferior libre

El Damos: personas libres con órganos propios para su administración. Era propietario de tierras comunales explotadas por hombres libres, por cesión de dicha comunidad, en contraposición a la propiedad privada. Aparece como entidad administrativa local de carácter agrícola. Una parte de la tierra se repartía entre los beneficiarios individuales en usufructo, otra parte quedaba como condominio para pastos de ganado y cultivo, trabajada por esclavos del Damos. Los beneficios permitían asegurar la subsistencia comunal, utilizar productos de intercambio y pagar al palacio y el culto religioso. Es posible que existiera la figura de un representante de estas comunidades ante palacio.

La población libre: a la misma pertenecian la masa trabajadora compuesta por artesanos, comerciantes, ganaderos y agricultores de condición libre. Existía una cantidad de oficios y especialidades, algunos con un alto grado de especialización. Los forjadores eran una clase especial que estaba excluida del tributo. Es posible que los dedicados a la metalurgia del bronce estuvieran relacionados con la religión.



La clase inferior esclava

Era la clase más baja. Desempeñaban ciertos oficios donde también trabajaban hombres libres. La esclavitud en Micenas no estaba muy bien definida. Difería la situación del esclavo particular con el del esclavo al servició de una comunidad. La condición de esclavo se adquiría a través de varios condicionantes:

Los prisioneros consequidos en botín.

Los comprados, sobre todo por particulares.

Los nacidos en tal conición: hijos de esclavos.



Los esclavos podían ser:

Propiedad del Palacio: Mujeres y niños la mayoría.

Propiedad de un particular: la mayoría pertenecian a artesanos.

Propiedad religiosa: al servicio del templo o la divinidad.



La actividad mercantil micénica

Uno de los rasgos más característicos de la cultura micénica es el gran poder expansionista de su sociedad que lo demuestra con una gran atividad mercantil. Existía un fuerte comercio estatal, incluso que los príncipes fuera dueños de algunos monopolios, pero no se puede negar la existencia de comerciantes marinos micénicos. Y aunque las tablillas micénicas no mencionan ninguna clase comerciante, algunos micénologos siguen defendiendo la existencia de una importante clase de mercaderes basándose en las tumbas no principescas de ricos ajuares.

La talasocracia micénica

Una de las causas de la expansión colonial micénica fue la caída de Cnoso y de la Talasocracia minoica, siendo antecedente a su vez de la gran colonización griega de los siglos VIII y VII a.C. En sus principios, los marinos micénicos alternaban con los minoicos en los establecimientos comerciales, pero a partir del 1500 a.C. sólo aparecen restos micénicos.

Mediterráneo Oriental: Chipre, Rodas y otras islas pasan a ser centros comerciales micénicos, También hay restos en las Cícladas y Cilicia, pero es mayor el conocimiento de relaciones comerciales con el Próximo Oriente, estableciendo colonias porturarias en la costa sirio-palestina. Desde estos centros, el comercio micénico se extendería hacia Mesopotamia. Hay pocos restos en Asia Menor, en Anatolia se adentraron buscando estaño y el hierro caucásico. Las relaciones con Egipto es estrecharon posiblemente en la época amarniense (siglo XIV a.C.). Los micénicos exportaban aceite, esclavos y cerámica a cambio de pasta vítrea, escarabeos, papiros, perfumes, etc.

Mediterráneo Occidental: la cerámica micénica, fechada en los siglos XV a XIII a.C., se ha hallado en Grecia Occidental, Sicilia y en Italia meridional e Islas Lípari. Posiblemente Tarento fuera un centro comercial aqueo. También aparecen restos en las culturas protohistóricas ibéricas. Probablemente la presencia micénica se expandiera más al Oeste, en busca de los minerales de la P. Ibérica y del estaño de Cornualles, incluso hacia el interior de Europa, al Danubio, en busca de la riqueza minera y del ámbar del Báltico.



El sistema comercial micénico

El comercio se hallaba en una fase pre-monetaria y se realizaba mediante trueque, utilizándose para ello algún patrón. En las tablilas aparece la palabra “o-no” (precio). Micenas exportaba sobre todo jarras de estribo, cráteras y vasos pintados, armas de bronce forjado, telas, maderas y tal vez mercenarios y esclavos. Importaban mineral, caballos y telas de Troya; vino, marfil, especias y telas purpúreas de la costa sirio-palestina; oro y alabastro de Egipto; estaño y hierro de Anatolia; cobre de Chipre; ámbar del Baltico y metales preciosos de Occidente.

Toda la información sobre el comercio micénico se ha recabado a través de los ajuares funerarios y de naufragios, aunque resultan insuficientes.

Gracias a este comercio:

Mantuvieron relaciones importantes con Egipto y reinos mesopotámicos.

Establecieron contactos con Oriente y Occidente.

Ayudaron a mantener una estructura económica, unas manufacturas y una clase media de artesanos y comerciantes.

El comercio influyó en el carácter de su civilización, no sólo en su organización y administración, sino por su expansión, que les obligó a mantener contactos con otros pueblos.



Según todo esto la cultura micénica es un embrión de la cultura griega.

La religión Micénica

La pobreza de pruebas sobre la religión micénica debido a que no existen textos teológicos hace problemática su interpretación. Esta problemática se manifiesta de dos maneras:

La interpretación de los textos y hallazgos arqueológicos.

La valoración de la influencia de la religión minoica en la micénica y su pervivencia en el panteón clásico griego.



Actualmente está en auge la opinión de que en un principio existieron dos corrientes religiosas diferentes, minoica y micénica, aunque esta última recibiera influencias importantes de la primera.

Las divinidades

Los textos de Cnoso y Pilo son los que mejor nos informan de las pocas divinidades conocidas:

Potnia: gran Diosa Madre que se adoró en esta época en todo el Mediterráneo Oriental, con distintas propiedades y epítetos

Poseidón: la más importante divinidad masculina, con un santuario en Pilo.

Otras divinidades encontradas en las tablillas micénicas, como Enualios (epíteto de Ares) y algunas identificables con el posterior panteón griego (Zeus, Hera y un posible hijo de ambos). Existen una serie de dioses mencionados en estos textos de los que apenas se conoce su nombre y son desconocidas en la religiosidad posterior griega.



Los templos

No se han encontrado restos como tales, aunque las tablillas citan lugares donde residía el personal del culto y al servicio de los dioses. Es posible que fueran recintos a cielo abierto en bosques o montes, considerados como propiedades del dios y sagrados. Existían también altares, quizás portátiles, que se situaban en sitios especiales para ceremonias.

Las ofrendas

Se hacían a una pluralidad de divinidades. Podían ser incruentas o con sacrificios, y se ofrecían a sacerdotes y al personal que atendía el culto.

El sacerdocio

Estaba desempeñado tanto por hombres como mujeres, posiblemente de alto nivel social y con gran ascendiente entre el pueblo. Alguna alusión se encuentra en los textos (la Sacerdotisa de los vientos, otros sacerdotes tal vez augures, el llamado portador de la llave, el sacrificador, etc.).

La figura mejor conocida es la de los telestas, pero sus funciones religiosas no han sido comprobadas. Posiblemente fueran altos funcionarios con posesiones y un cargo militar o administrativo, con ciertas atribuciones religiosas.

Las ceremonias

Ceremonias religiosas

Se han establecido conjeturas basándose en:

Representaciones iconográficas y artísticas micénicas

Textos relativos a las ofrendas.



Las más antiguas son las representadas en anillos y sellos de la época de los tholoi, con escenas de culto:

Culto a un objeto sagrado (árbol, pilar o doble hacha).

Representación de la divinidad en acto de epifanía, recibiendo ofrendas y adoración de sus fieles.

Con frecuencia los dioses y objetos adorados se encuentran escoltados por animales y monstruos sagrados.



Existen también elementos religiosos asimilados del culto minoico.

Las ceremonias de Pilo son mejor conocidas por las tablillas del aceite de oliva:

Aceite perfumado para ungir túnicas.

Ceremonias de ofrendas de aceite a la divinidad.

Ceremonia del “Vino nuevo”.

La Distensión del Lecho.

La Presentación del trono (exhibición entronizada con adoración de los fieles).



Confirman la celebración en procesión de ofrendas hacia el santuario del dios homenajeado. Tal vez existiera un banquete sacrifical.

Ceremonias funerarias

Hay ciertos ritaules de enterramiento. El ceremonial consistía primero en un cortejo funerario que acompañaba al difunto portado en un carro. Después, el difunto era introducido en la tumba junto con su ajuar. Posteriormente se procedía a una comida de ritual con carne y vino y la celebración de unos Juegos Funerarios.

Por otro, lado la existencia de huesos humanos en el exterior de la tumbas indican sacrificos humanos.

El final del mundo micénico

A finales del MR-III C se acentúa el caracter bélico de los señores micénicos, como se denota de un mayor afán defensivo y un importante desarrollo del material bélico, con lo que se demuestra la inestabilidad y peligrosidad de aquellos tiempos. En el año 1250 a.C. la estructura defensiva de la fortaleza de Micenas se refuerza. Se aprecia también una retirada hacia las ciudades del interior, que fortalecen sus murallas. Todo indica una gran inestabilidad que podría estar relacionada con el fin de los reinos micénicos. Pero la documentación que nos ha llegado silencia estos peligros.

Causas

Se aparta la teoría del seísmo, por no haber constancia de reconstrucción de los palacios minoicos. La caída de los reinos micénicos pudo deberse a numerosos factores combinados en una etapa de transformaciones y dificultades que introduce un nuevo período: La Edad de Hierro. Estos factores fueron tanto internos como externos.

Factores internos

Al final del HR III C todos los centros micénicos están en decadencia, algunos parcialmente destruidos, con señales de incendio o abandono. Aparecen algunas innovaciones en los yacimientos. Los Wanax sufren una época de inestabilidad económica y social, agravada por la rivalidad entre estos reinos, recogida tanto por los texto de Tucidides como por la mitología. J. Hooker considera que la caída fue debida a una lucha de clases que acabaría con el sistema político. Los dorios, que eran servidumbre, se sublevan contra los señores y acaban con la cultura micénica.

Factores externos

La cultura micénica se vió influida por las invasiones de los Pueblos del Mar (conjunto de tribus de lugares costeros que realizaba incursiones de piratería y mercenarios de los grandes imperios), que fueron tomando poder e independencia. Sus incursiones culminan cuando se atrevieron a atacar Egipto en 1230 y 1150 a.C. Estas invasiones supusieron,  por la debilidad de estos imperios en decadencia, su destrucción. Se asientan nuevos pueblos en el Egeo oriental, Asia Menor y Mesopotamia, coincidiendo todo ésto con la destrucción de las fortalezas micénicas.

Las consecuencias

La caída de los reinos micénicos produjo:

La ruptura por varios siglos de Grecia con Oriente Próximo. Vuelve a tener una economía puramente agrícola y ganadera.

Decadencia del sistema mercantil y las relaciones comerciales.

Se derrumba el sistema burocrático y administrativo del Palacio.

El término Wanax desaparece con su función política y es sustituido por el término Basileus, con un valor estríctamente local.

Desaparece la escritura. Cuando los griegos vuelven a descubrirla en torno al 700 a.C. de la mano de los fenicios, ya es una escritura fonética y al alcance de todo el pueblo.



Troya

Troya era una de las grandes fortalezas de Asia Menor, de probable origen indoeuropeo, muy relacionada con el mundo egeo y distanciada del mundo anatolio. Tuvo una vida ininterrumpida de casi 2000 años, siendo su período más hegemónico el correspondiente a Troya VI, fundada en 1900 a.C. por inmigrantes indoeuropeos relacionados con los minianos de la Grecia continental. Tuvo comercio con Creta y más tarde con los micénicos.

La muralla y hábitats de Troya VI revelan un alto nivel de vida, con una cultura material de gran refinamiento y sentido artístico. Hacia el 1300 a.C. se aprecia una catástrofe, interpretada por unos como la Guerra de Troya y por otros como un seísmo, ya que no hay huellas de incendios ni de luchas.

Tras Troya VI se construyó Troya VII, más pequeña, con murallas y edificios mucho más pobres y modestos, al igual que su cultura material y un comercio escaso. Sin embargo, es contemporánea con las fortalezas micénicas, siendo arrasada por las llamas tras una invasión en una fecha inmediatamente anterior a las grandes destrucciones de Ugarit, Pilo o Tirinto, y se encuentran entre sus ruinas fragmentos cerámicos del Heládico Reciente III C, fecha de la etapa final micénica. Posiblemente esta destrucción fuera uno de los últimos asedios realizados por la “Koiné” micénica, siendo poco después de la conquista de Troya la caída del mundo micénico, que se fragmentó y debilitó.

La Troya VII no sería invadida por el interés de sus riquezas, sino por su situación estratégica como puerto de enlace con el final de la ruta del cobre, así como el acceso a las vías comerciales de Asia Menor y el Oriente Próximo.

Queda sin resolver la interpretación mítica de Troya, tan desacorde con la visión arqueológica de la misma. La pobreza de Troya VII no concuerda con la rica ciudad cantada en la Ilíada.

Manifestaciones artísticas micénicas

La cultura material

El arte micénico debe gran parte de sus rasgos más característicos a la herencia creto-minoica. Las obras son realizadas por maestros cretenses o al menos dirigidas por ellos. A partir del siglo XV a.C., cuando aparece un nuevo estilo de sepulcro, el Tholos, es cuando el mundo micénico afirma su personalidad y originalidad, fundamentalmente en la arquitectura monumental.

La arquitectura

Las tumbas cupuladas (Tholoi)

Quizás derivadas de los enterramientos cretenses de planta circular. Destacan “El Tesoro de Atreo” y la “Tumba de Clitemnestra”.

Las fortalezas

Son el resultado supremo de la arquitectura palatina egea y anatolia. Demuestran un gusto por lo colosal, con sus bloques de piedra de hasta tres metros de longitud. Tirinto es el mejor ejemplo de estas fortalezas, protegidas por un doble reforzamiento exterior y acceso por una rampa. Tenían un gran patio y su pieza principal era el Mégaron, precedido de un pórtico y un vestíbulo. En el centro del Mégaron estaba el Hogar, rotonda encuadrada por cuatro columnas de madera sobre bases de piedra.

Este tipo de construcción anuncia la planta del templo griego clásico. Numerosos megarones micénicos se transformarán en santuarios: Tirinto, Eleusis, Delos y la Acrópolis de Atenas.

La escultura

Es muy escasa, tal vez debido a la falta de modelos minoicos. Se pueden considerar como las primeras muestras micénicas las estelas funerarias de las Tumbas Circulares A y B de Micenas (HR I). Son altas lajas de piedra esculpidas de forma rudimentaria y decoradas con tipos geométricos, con cuatro temas principales: las carreras de carros, la cinegética, la guerra y los combates entre animales. A veces, las decoraciones van en bandas paralelas, evitando el fondo natural y tratando a la figura claramente definida por medio del aislamiento.

Hay numerosas relaciones entre la técnica pictórica y la decoración en el tratamiento de las estelas y la cerámica decorada de la época, pudiéndose afirmar que no existen los relieves narrativos en piedra, sino una ornamentación decorativa esculpida tomada de las artes menores.

El monumento más sobresaliente es el tímpano de la Puerta de los Leones de Micenas, del HR-III B.

Los artistas parecían tener más práctica en el modelado de arcilla, demostrando mayor pericia en la realización de la terracota, como la cabeza de estuco procedente de Micenas y las Diosas de Keos.

La pintura

El fresco tal vez sea la mejor de las artes micénicas, aunque sus restos se encuentran en un estado lamentable. La mayoría pertenecen al Heládico III, pero los hay anteriores con un estilo más minoico, realizados tal vez por maestros cretenses al servicio de príncipes micénicos. Tienen la misma temática que los frescos de Cnoso.

Hacia el 1300 a.C. evolucionan hacia un trazo más fuerte y un estilo más continental, con un deficiente modelado de figuras y sombras. Junto a los temas tradicionales aparecen escenas de cacería en carros, asedios y escenas guerreras.

Los paisajes no se utilizan como tema principal junto con las figuras como en el arte minoico, sino como fondo y decorado tras las figuras o para dividirlas y agruparlas. Este paisaje es estático, preciso y severo, frente al naturalismo minoico.

El color sutil y casi difuminado de los minoicos cambia a fuerte y atrevido en el micénico. Predominan el rojo y azul, y son frecuentes el naranja, el rosa, el blanco, el amarillo, etc.

Son importantes los restos pictóricos del patio central y del Mégaron de Pilo, los frescos de la Casa de Cadmos en Tebas y las escenas encontradas en varias fortalezas. También destacan los restos con motivos florales más tardíos de Filakopi y Trianda. La mayor demostración del arte pictográfico micénico se encuentra en el Mégaron de Micenas, donde destaca la pintura del “asedio”.

La cerámica

Se forma a partir de tres influencias en el HR-I y II:

La cerámica miniana del continente griego.

La cerámica minoica del “estilo del Palacio”.

La cerámica cicládica y de Chipre.



La cerámica está decorada con dibujo negro sobre fondo de arcilla claro, con naturalismo estilizado. En los últimos tiempos micénicos surge un estilo cerámico caracterizado por ciertas deficiencias, debido seguramente a su producción masiva obligada por las intensas relaciones comerciales.

En la decoración y pintura aparecen dos tendencias:

“Estilo del Granero”: encontrada en el granero de Micenas. Son tazones y jarras decoradas con pintura en franjas negras o líneas onduladas sobre un fondo. Se encuentra en toda Grecia.

“Estilo Tupido o Cerrado”: la decoración cubre con pintura toda la superficie cerámica con motivos florales o marinos de tradición antigua. Aparece sobre todo en Micenas y en todas las islas.



Ambos estilos muestran el final de una larga tradición en este tipo de arte pre-griego.

La orfebrería

El arte micénico alcanza en orfebrería y metalurgia sus mejores manifestaciones. En ellos se encuentra una herencia y evolución de los diseños, gustos y técnicas minoicos. Los primeros objetos de trabajo en metal están en las sepulturas de Fosa Vertical de los Círculos A y B de Micenas, y demuestran un alto nivel de la técnica metalúrgica.

Destacan las armas, encontradas en grandes cantidades. Con frecuencia, las hojas de daga y espada están labradas artísticamente o con incrustaciones de piedras preciosas en sus empuñaduras. También hay importantes manifestaciones en objetos de la vida cotidiana (objetos de tocador, herramientas, platillos de balazas, etc.), como los encontrados en las Tumbas Circulares A y B de Micenas. 

Destacan los collares, cuentas, brazaletes y anillos en plata o en oro, y también delgadas láminas en oro labradas y destinadas a formar parte del vestuario, así como joyas y otros objetos personales.

Los vasos y copas, aunque de técnica minoica, tienen en su decoración una personalidad micénica más definida (“Rithón del asedio” y los vasos de Vafio). Están decoradas con motivos geométricos tomados de la cerámica y sus asas reproducen motivos animalísticos.

La glíptica

Tiene una acusada influencia cretense, y se puede tomar como continuidad de la misma. La técnica no se modifica. La temática, aunque continúa siendo minoica, al final se introducen temas micénicos, como escenas de caza y guerra. Posiblemente su técnica y temática evolucionana hacia un esquematismo.

Los marfiles

El marfil llegaba a través de los puertos sirios, Ugarit y Megildo, pasando por Chipre. Es el único arte que difiere profundamente del estilo minoico. Mientras el marfil minoico son pequeñas figuras de bulto redondo, los micénicos suelen ser placas en relieve, por lo que tanto técnica como temática difieren en su labra.

El tallado de marfil micénico tiene dos etapas diferenciadas:

Primera etapa: se inicia hacia 1350 a.C., con centro en Micenas, donde se encuentran magníficos trabajos en los ajuares funerarios. Pero la obra maestra es la gran “Prixis” de la Acrópolis de Atenas. Entre las escenas representadas destacan las heráldicas, pastoriles y las “simbólicas”.

Segunda etapa: hacia finales del 1300 a.C., cuando aparecen talleres locales con estilos propios. Desaparecen la riqueza creativa y la perfección del estilo, dando lugar a la rigidez, la estilización y la simetría en el modelado, pudiéndose comparar esta evolución con la sufrida en la cerámica micénica. La obra principal es la “Placa de Delos”.
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